
., 

~S:IOA 

PLATÓN ha definido así la; 
naturaleza de la. música: «No 
se debe juzgar de la mú• 
sica. por el placer, ni prefe· 
rir aquella que sólo tenga 
á. éste por objeto, sino la que 
contiene en sí ruismo la. seme
janza de lo hermoso>. Esta her· 
mana de la poesía con sólo 
siete voces recorre los encanta
dos dominios del ideal, y deja. 
por todas partes cuanto pued& 
desear la imaginación más ar
diente y la sensibilidad más ex-
quisit.a. 
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Sus tonos son variadísimos. 
Grave y solemne, produce las 
severas armonías que repercu
ten en la bóveda del templo, y 
que poseídos de estupor escu
chamos en la Misa de Requiem 
de Mozart; tierna y apasio
nada, imita los dulces trans
portes del amor, tal como los es
cuchamos en .Norma; majestuo
sa y entusiasta, canta las proe
zas do los héroes y los conduce 
á Ja inmortalidad; en una pa
labra, por medio de misteriosas 
evoluciones cautiva, embelesa, 
arrastra la voluntad y sumerge 
el espíritu en inefables medita
ciones. 

¿Qm~ significan esas fusas y 
corcheas que con fecunda y ex
presiva elocuencia. escribieron 
las plumas de BelJini y Doni
zzeti, Son los símbolos de Ja 
música, sus caracteres divinos 
que se traducen al oído en ai
res de rítmica melodía., para 
regalarnos con esa aérea som
nolencia, que es el más íntimo y 
y celestial regocijo que se pue
de gozar en la tierra. 
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Tono hombre canta; pero 
sólo á los músicos, á estos se
midioses del arte, les es dado 
d rtar en el alma dolores y 

espe . bl y o creo alegrías inexphca es. . 
los verdaderos poetas, que son 

1 
á 

' ienso que por e m -
e~ map~d~r que tienen sobre el 
gioo , , poetas ánimo, son los UDICOS 

del alma humana. 

LA música servía en la an-
t ... dad para civilizar el es
igue h bre se

píritu salvaje de; dom de los 
ultado en el 1:on o . 

p . hasta esos labermtos bosques, h pene-
de árboles seculares ~ de 
trado su poderoso heob1zo, , -

d en el pecho brav10 rraman o 1 
d 1 hombre de la na~ura eza, 

e 1 s1 quere-la paz y la uz; y . 
mos todavía llevar su mfluen
cia hasta el reptil que ?arre 
el polvo de la tierra, alh por 
medio de suaves acord~_la v;
remos á e~ta férvida h1Ja e 
la sensación, ostentando un po
der sobrenatural, extender sos 
alas transparentes sobre el _brnl -

. · a y de1ar o ~o, subyugar su ir " 
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inmóvil en la actitud de la, 
atención y del placer. 

¡MúSIOA! voz de la natura
leza, blanda seductora influen
cia, nada eleva más el ánimo 
que tus indescriptibles acentos 
que brotan como centellas in
flamadas de una nube gigan.
tesca: la pasión. Onando el 
espíritu necesita exaltarse has
ta Dios, se vuele hacia tí, y 
entonces envuelto en una trom
ba de melodías angélicas, lG 
transportas al cielo, que se abre 
como un inmenso lirio azul 
salpicado de rocío . . . . 

JORGE ISAt\C 
~ 

(Para su corona de poet~ • 

d las )lusas bella~, 
'Tú eres la copa e ver;os deposit:m, 
La copa en que sus 

Pí1'daro. 

OoMO casi todos los patl'io
tas colombianos fué poeta y l~· 
chador: poeta de estro se~s1• 
tivo, verdadero cisne d~l .Kn• 
rotas· luchador incorruptible.;e 
la m'adera de los que en , a
parta preferían la muerte a la 
traición. 

JORGE Isaac, ungido con el. 
óleo del dolor, bsjó al sepul-
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--Oro devorado por un amor vi
vísimo: el de la libertad desa
p~re_ció de los encantado~ do
~I~Ios de 1a patria, pero des
pidi~ndo claridades de astro, 
arroJando su excelso nombre á 
1a posteridad que se lo recla
maba, Y sintiendo ·on las espal
das algo así como caricias de 
alas que brotan ..... . 

GENIO_ de la tristeza, Jo 1Ja
ma Turc10s. V'ió primero lle
gar las blancas mariposas del 
amor para después sentir el fú
nebre aleteo del ave negra de 
la desesperación. Soñador que 
ha guardado dentro del alma 
un culto, una flor y una es
peranza; Efraín que derrama 
lágrimas de pesar sobre las se
deñ~s transas de María, y vuel
vo mmortal á esa mujer divi
~a en un solo libro, página do
liente de su juventud idilio 
delicioso que pocos pueden com 
prender y sentir. 

MA1:ú.,h es sin duda,' la obra 
que mas onra al cantor del 
ZabaJetas. Ese poético latido 
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del corazón que compendia 
todos los sentimientos, todas las 
grandezas de un espíritu lumi
noso, es la corona de oro que 
tejieron las Musas para la fren
te de Isaac, la más bella re
compensa de sus faenas lite
rarias. 

ESTE gran poeta, esta alon
dra melancólirn, que al aban
donar la tierra, exhala un gri
to de dolor, ha llevado una vi
da digna, una vida que no es 
más blanca en las creaciones 
de su genio. Jamás novelista 
alguno ha conseguido los triun
fos de Isaac. iA quién no han 
conmovido los íntimos delirios 
de su alma, tan noble y can• 
dorosa como ideal y enamora
da! ¡Qué pecho no ha tembla
do de amor sobre las tiernas
páginas de María? ¡Feliz ce
rebro el que concibió poema 
ian hermoso! Felices los se1·es 
que á este postrer esfuer2Jo ge 
la delicadeza humana, derra
man lágrimas de admiración. 
aobre el libro escrito para re-
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cogerlas; pero más dichoso el 
suelo que ha visto nacer hom
bres como Isaac, que son or
gullo de la patria y templos 
vivos de su libertaJ. 

Los inmaculados son pocos 
mientras los perversos está~ 
destinados á la supervivencia· 
pero e": medio de esta fuga~ 
prosperidad, aunque se escon
•dan detrás de un muro de bron-
ce, como el Oaí 11 de la leyenda. 
hugia.na, siemprJ el ojo de la 
sanción popular, estará mirán
•dolos fijamente, atormentándo- ) 
les la conciencia con la imaaen 
d 

, ~ 
e sus cr1menes y royéndoles 

sus entrañas de precitos. 

PERO como este artículo tie
ne sólo por objeto honrar la 
memoria del literato caucano, 
acabaré la humilde ofrenda de 
mi entusiasmo, llamando la 
atención de la juventud que se 
levanta vigorosa. y luchadora 
hacia las accioneg del escrito; 
que consagró su pluma á la 
causa de los pueblos y la es• 
grimió contra los déspotas y 
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advenedizos. La libertad lite
raria es hija de la libertad po
lítica, y mientras ésta viva con
culcada aquella será un mito. 
A la. nueva generación, á esa 
aurora de esperanzas, le cum
ple independizar las Letras del 
salario del poder; la autoridad 
civil no debe tomar en el cul
to de ellas una parte que no 
le corresponde: el santuario de 
las :Mm;as es invio1able y no 
se puede entrar en él sin ha
-berse purificado antes en olas 
de gloria ...... . 



AGUA FUERTE 

EL sol canicular es sofocanr 
te. V olney camina con paso se
guro por los vastos arenales. Su 
corazón de sabio y de héroe es 
superior á todo: al fuego tl.e 
la atmósfera, á la sed más de
voradora, al cansancio, á la. 
muerte. En su cerebro, co
mo en vívido crisol, bulle y 
fulge una idea grandiosa: ani
mar las desoladas Ruinas de 
Palmira. 

DERREPENTE gritos fnrio
sos, á corta distancia, asordan 
la inmensa bóveda hecha as-
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cuas. Son los chacales. Vol
ney los mira con impavidez. 

PARADOS ·sobre una rota 
columna que cubre el polvo 
de los siglos, están dos chaca
les de agudo hocico y ágiles 
miembros: súbito t ~mblor con
mueve su piel nrgra y brillan
te. .Han corrido mucho en 
pos de una presa que les arre
bató un valiente león; sudan 
y acesan: están trasijados. 

Los escombros van á ser 
mudos testigos del duelo te
rrible entre el hombre y la 
bestia. Los chacales rompen 
de nuevo á. aullar; la figura 
de V olney acrecienta su frus
trada hambre; pero el viajero 
se prepara con sereno valor 
á la defensa. . . . . . . . . . Los 
disparos fueron certeros: am
bos chacales se revuelcan ya. 
en los estertores de la. agonía, 
espumean los borbollones de 
sangre al correr por la árida 
tierra: venció el Genio, glo
ria á la Ciencia! 

NUTRIDA la mente de altos 
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ideales y fuerte el pecho, re
gresó Volney á la patria. cuan
do se estremecía en la . gran 
crisis de vida del 89. La fa
ma de sus talentos lo llevó ~ 
ocupar una curul en la admi
rable Asamblea Nacional, Y 
en tan elevada situación siem
pre se condujo como un varón 
sabio y animoso. La ola ca1;1-
dente de las pasiones corrió 
junto á él sin salpicarle .. • • • 
iAl ver las tremendas ven~~n
zas «de la humilde posteriaa.d 
de los vencidos sobre los fieros 
descendientes de los conquis
tadoreR>, (1) no recordaría 
V olney su encuentro con los 
chaca.les del desierto, ¡,Su es
píritu observador é, indepen
diente, qué pensana de los 
hombres y de las fieras .. • • • ' 



·Ecuador y Chile 
~ 

Pueblos, daos las manos! 

Bernnge1·. 

SON hermanos que se quie
-ren y respetan. Su porvenir 
descansa sobre la sólida base 
-de su honor y de su en.ergía. 
De la mano, como los hijos de 
Niobe, avanzan con seguro pa
so hacia el tabor de las nacio
nes libres: el Progreso, que es 
la más alta prueba de la vida 
fecunda y activa de los pue
cblos. 

EN Ohile, hay Pérez, Oo-
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barrnbias, Prats, Balmacedast 
Y sobre todo, chilenos. Su fa. 
moso _valle de Arauco produce,. 
en lujosa floración, esos gran
des caracteres q ne prevalecen 
por el valor y el patriotismo. 
En el Ecuador, en mi amada 
patria, base de oro de la mole 
diamantina de los Andes sus 
genios tienen el poder c;ndal 
del cóndor de su escudo de ar• 
mas, que desde la histórica 
eminencia pasea su ardiente 
mirada sin descubrir en las 
demás c~spides, otra ala que 
pueda ~1sputarle el imperio 
de los aires. En Ohile y en 
el Ecuador, los cerebros pien
san como el sol irradia la luz, 
Y los corazones, como el océa
~o, c_antan hi~nos enérgicos 
ª la hbertad y a la concordia 
6 rugen en sordas borrasca~ 
contra la opresión y la perfidia. 

EL Ecuador fné el primero 
en lanzar su vibrante voz de 
protesta contra la ominosa do• 
minación española; sus héroes 
verdaderos gigantes de la le: 
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yenda orféica, hicieron la gue
rra á montañazos: el Derecho 
estaba inerme, pidió á la Na
turaleza su fuerte concurso Y 
aceptó el combate pua vencer. 
Ohile fué también el primero 
en experimentar las venganza~ 
de la reconq nista, pero se alzó 
soberbio y resuelto, y echó fue
ra á su injusto agresor. L11, 
.América sonrió agmdecida á 
esa nacioncilla de bravos que 
se batía casi con las manos Y 
se defendía. ba!lta con lo• dien · 
tes. Al dar puerto las podero
sas fragatas españolas en las 
indefensas costas chilenas, cre
yeron habérselas con los mis~· 
rabies bárbaros de su expedi
ción á M:nrueoos~ pero la desi• 
lusión fué completa. porque en 
Ohile, como en el Ecuador y 
otras gallardas comarcas del 
Nuevo Mundo, habitan griegos 
del tieru po de Milciades que 
desprecian la muerte Y adoran 
la libertad. 

Es dar un gran ejemplo de 
fraternidad amarse dos pueblos. 
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Entre el Ecuador y Ohile 
ha!, perfecta armonía., durable 
nmon; por eso ambos países van 
resueltamente por el camino 
de 1~ luz, que es el de la con
~ord1a, y de este modo llegarán 
a la magna realización: en sus 
respec~ivos territorios no habrá 
extranJeros y todos serán com
patriotas. Esta noble conducta 
me hace recordar la hermosa 
p~esja de. Sch}ller, en que 
Jupiter dice a los hombres: 
«Tomaos el mundo y vues
tro s~a eternamente, como he
Tencia: pero partidlo entre vos• 
otros como hermanos». Her
manos sois, ecuatorianos y chi
l~nos, por la raza, la tradi
ción y la gloria; delante de 
vosotros hay una puerta abier
ta~ encima de ella están es
cntas estas dos palabras: Ho
no1· y Amistad. Pasad los pri• 
meros, pueblos unidos, que esa 
puerta es el arco de triunfo 
del progreso y sois dignos de 
franquearla. Más allá está el 
Poder. 
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LA impotencia hipócrita a~~
-rrucada en la sombra cabg1• 
nosa de su vergüenza, atisba 
constantemente la oportunidad 
de sororender al valor confiado 
y generoso; pero si ést~ llega 
á advertirse de la feloma, hu• 
ye mobina dando alaridos ~e 
terror. Así, les sucede á Oh1le 
y al Ecuador con sus ~dversa
rios: las dos naciones viven fe
lices ocupándose en acrecentar 
su prosperidad, desarrollando 
las fuerzas más fructnoeas de s~ 
energía social, pero el ene~i
go con el miedo en el corazon 
y el despecho en el rostro, se 
afana en preparar una revancha 
que hacen imposible el der~cho 
y la fuerza. Seguid, patnotas 
ilustres de Atahualpa y . d_e 
Lautaro, en vuestra labor c,1v~
lizadora, que siempre, en ~üt1-
mo resultado, vuestro se1:a, el 
triunfo por la. paz q_ue de ~ la 
América días de bienestar Y 
grandeza. 

No ba falta.do quien diga, 
sin duda por vengar así pa• 
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sados agravios, que la sincer& 
amistad que une á los pue
blos del Ecuádor y Ohile en 
un lazo de solidaridad indes
tructible, no es hija de los no
bles sentimientos de ambas 
naciones, sino de un sórdido 
interés personal, de 1m ambi
ción, de su mala fe púnica. 
Esta injusta apreciación que 
sólo puede provenir del odio, 
no consigue sustentarse mucho 
tiempo, si con criterio sagaz 
é imparcial se examinan los 
anales de Chile y del Ecua
dor, que como dijo un nota
ble escritor de esta Repúbli
ca, están llenas sus páginas 
de reittiradas pruebas de afee• 
to mutuo y de mutuas glorias. 
Prosiga. la rnín envidia en 
pretender deshonrar ante el 
Continente á esto~ dos pueblos; 
prosiga también sin escrúpulo 
en introducir la cizaña entre 
ellos, que ni la América les 
retirará su aprecio ni las fra
ternales relaciones que culti
van se interrumpirán jamás, 
Ouando la amistad descansa so-
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to es perdurable! bre el rel!pe 

d que el 10 de HE observa o Ob'l 
A osto se celebra en 1 e 

g entusiasmo delirante, por 
con ue en el 
la clase obrera; y q a 
Ecuador esa misma generos 

. , orción de la so• 
Y activa p · frenética• . d d solemmza 
o1e a , l 18 de Setiembre. 
mente e . t , Que 
Qué quiere decir es o -

f, ~ t de ambos pueblos 
el aiec O ne ha 
es leal y grand?, porq l 
conseguido .arraigarse en de:-
peoho del Artesano, . que b 

l engaño y Re a re 
conoce e , las suaves ex· 
con franqueza a ·-
pansiones del carmo. 

Pueblos daos las manos. Sed 
. unidos para ser fuer· 

hbres Jólo así realizaréis los 
tes. . e os es
prósperos destinos qu is· 
tán señaladost V nestra a~in
tad es una diosa cu~os bón
oi ales emblemas son. el l& 
a!r, símbolo. de~ pode1·1d! lu
Estrella Solitana, bera od no' 
minoso del Progreso m er • 


